
“PERFILEX” (LICEANOS EN EL EXTERIOR) 

 
 

La elección del Perfil de hoy responde a varias razones. La principal, que justifica la 

sección, es la trayectoria personal y profesional del elegido en el exterior. Otra es que 

su nombre y apellido resonaron en las paredes del viejo Liceo hasta muchos años 

después que él la dejara: “Rolando Rolandelli” repetían con media sonrisa los 

profesores cuando encontraban alguna similitud cacofónica en la lista de cadetes. 

También oímos el eco de su nombre en alguna de las “leyendas urbanas” que 

rebotaban por las descascaradas paredes de la Isla, cosa que probablemente él ignore. 

Pero, además de estas razones, yo tengo una muy personal: a Rolando le debo el 

haberme interesado por el Liceo, y sin que él lo supiera. Siendo yo un pibe de un barrio 

del Sur, un muchacho “disfrazado de Batman” nos hacía dejar la pelota abandonada y 

correr al seto para verlo pasar. Y pese a que le gastábamos algunas bromas, creo que 

muchos empezamos a alimentar el interés y la ilusión por esa gorra, por esa capa, por 

ese uniforme. Y más aún siendo Rolando el hijo del dueño de la bicicletería de nuestros 

sueños.   A partir de entonces, de verlo pasar los sábados – no todos, ciertamente - 

empecé a interesarme por el Liceo y a soñar con él. Años después, yo terminé siendo el 

"Batman", aunque de otro barrio de aquel Sur que ya no existe. Por eso, nuestro 

PERFIL de hoy es Rolando Rolandelli. 

  

Fernando García Fontenla 

XXVIIª Promoción 

 

 

PERFIL del Próximo Número: Carlos Prestién (XXIVª) 



 

 

ROLANDO ROLANDELLI      

 

                                          

                                                                                                   

 
Nombre y apellido completo: Rolando Hector Rolandelli   Email: rrolande@gmail.com 

Promoción: XXIª          Matrícula: 639  Paso por el liceo: 1967 a 1971 

Apodo liceano: “Rolando” (1). 

Otro dato liceano: IM, Subrigadier.  

Datos de Familia: Casado, Maria de las Mercedes Romero en 1975; hijos Patricio 

(1982, Argentina), Florencia (1982, USA), Victoria (1988, USA) 

Profesión actual: Médico Cirujano; especialidad cirugía gastrointestinal. 

Estudios: Medicina UBA 1972-77, Residencia de Cirugía Hospital Aeronáutico (Buenos 

Aires) 1978-1982, Investigación en Nutrición y Metabolismo Universidad de 

Pennsylvania 1983-1986, Residencia de Cirugía 1986-1990, Docente: UCLA 1990-1994, 

Hahnemann 1994-1998, Temple University 1998-2002, Chairman de Cirugía en 

Morristown Memorial Hospital, Docente de Cirugía University of New Jersey y Mount 

Sinai Medical Center New York 2002 - actualmente. MBA Temple University 2001. 

Dónde conocer su trabajo: www.dr-rolandelli.com  

Otras actividades: Granjero (www.riveredgefarm.com);  equitación, tenis, historia siglo 

XVIII/XIX     

 

Cómo emigraste de Argentina:  

Habiendo optado por la cirugía ingresé al hospital Aeronáutico como médico residente 

civil.  En 1978 los hospitales de las Fuerzas Armadas en la Argentina recibían un buen 

subsidio. No solo tuve un entrenamiento en cirugía excepcional sino que además 

descubrí mi interés en investigación, nutrición y metabolismo. Viajé a Philadelphia en 

1983 para ocupar un puesto de investigación por un año. Luego de visitar EEUU 

regresé al hospital Aeronáutico y desarrollé el primer servicio de asistencia nutricional 

hospitalaria en Argentina, publiqué el primer texto y organicé el primer congreso sobre 

el tema.  Para cuando se inicio la Guerra de las Malvinas tuvimos la oportunidad de 

aplicar estos servicios para los heridos en las islas.  Luego de la Guerra el hospital 

quedo desabastecido. La imposibilidad de seguir con mi desarrollo profesional sumada 

a la desilusión de haber apoyado una Guerra, que fue un mal uso de la voluntad de los 



ciudadanos argentinos, decidí tomar un descanso hacienda investigación en USA. A los 

tres años de investigación mi mentor en USA me invitó a establecerme como cirujano.  

 

Razones para quedarse en USA: Llegamos a USA con Patricio de ocho meses y 

Mercedes ya embarazada de Florencia. Contrariamente a los mitos que circulaban en 

Argentina nos encontramos con norteamericanos que nos trataban como miembros de 

su familia. En el trabajo me sentía que hacía un aporte a la sociedad que no podía 

hacer en Argentina. Los chicos crecieron, comenzaron sus estudios, hicieron sus 

amistades y echamos raíces. 

Además, al completar la residencia “me hizo feliz que me ofrecieran un trabajo en el 

hospital donde me entrené en Philadelphia”. “Fuimos a celebrar esta oportunidad de 

trabajo y las fiestas a Argentina a fines de 1989. Cuando volvimos me encontré un 

mensaje del chairman de cirugía de UCLA quien me ofrecía un trabajo.  La UCLA fue 

una plataforma de despegue en USA. Participé en el primer transplante combinado de 

hígado e intestino Delgado (1991).  Lamentablemente, en enero de 1994 nos 

encontramos a pocas millas del epicentro del Terremoto de Northridge. Decidimos 

volver a Philadelphia donde seguí con mi carrera académica primero en Hahnemann y 

luego en Temple University. En 1995 fui consultado para asistir a Andreas Papandreou 

en Atenas, lo que fue una experiencia inolvidable.  Estando en Temple como docente 

en cirugía decide enlistarme como alumno en la Escuela de Negocios.  La práctica de 

medicina en Philadelphia se deterioró en la década del 90 y se me ofreció la 

oportunidad de hacerme cargo del departamento de cirugía del Morristown Memorial 

Hospital, un hospital sin fines de lucro de 700 camas, con residencias y estudiantes de 

medicina.  Ya llevo seis años en este trabajo y pienso que es el último… me faltan 9 

años para retirarme”. 

 

¿"Volver" algún día?. No creo que deje de vivir en USA,  aunque es  posible que 

establezca un domicilio en Argentina, quizás una chacra para evitar el invierno del 

hemisferio norte.   

 

 ¿Qué extrañás de Argentina? Lo único que siempre extrañé de Argentina fueron los 

amigos del Liceo.  Con la familia directa siempre tuvimos suficiente contacto como 

para no extrañar pero con los liceanos me desconecté por muchos años.  Recién en los 

últimos tres años empezamos a comunicarnos por e-mail y comenzamos a reunirnos. 

 

No extraña de Argentina: La inseguridad y la inestabilidad. 

 

Lo más positivo de tu residencia en USA: Estoy muy agradecido a este país por las 

oportunidades que me ha dado. Tengo grandes amigos, mis hijos tienen un futuro muy 

bueno y económicamente tengo cierta comodidad.  Me entretiene leer el desarrollo de 

la independencia de USA y de Argentina y me llama la atención la cantidad de puntos 

comunes como pensadores (Thomas Jefferson y Mariano Moreno), libertadores 

(Washington y San Martin), guerras civiles (el campo y el sur versus la urbe y la 

industria). Argentina podría haber sido USA y USA podría haber sido Argentina.  

Residiendo en USA me entere que mis ancestros no fueron de Génova a Argentina, 

como mi familia me contó, sino que vinieron primero a New York y uno de ellos se 

largó hacia Argentina.   



 

“Morriñas liceanas” 

  

Una anécdota: Las anécdotas del liceo son tantas que sería imposible contarlas todas. 

Me acuerdo un día de verano, muy caluroso que con Diego Garcia Quiroga y Curet 

decidimos hacernos “la rata” de clase y nos fuimos a los techos a jugar al softball. 

Cuando nos quisimos acordar teníamos los borceguíes llenos de alquitrán. Bajamos al 

aula y cualquiera hubiera podido seguir los pasos.  Otra fue cuando me quedé un 

sábado con medio turno y con el “piraña” Elicabe decidimos jugar al truco mientras 

nos bajábamos una botella de vodka mezclada con jugo de naranja.  Nos despertamos 

el domingo por la noche cuando llegaban todos de regreso. 

 

Te descubrís en algún momento pensando en algo de "la Isla": Muchas veces, a veces 

inspirado por sensaciones como el olor a combustible en el agua y otras veces por 

emociones como los días del verano que me pasé encanado.   

 

Un Profesor que recuerdes: me acuerdo mucho de Albagli, Pernas, y Borga. 

 

¿Qué rescatarías HOY de aquellos años? Creo que lo más rescatable de la experiencia 

liceana es nuestro desarrollo como adolescentes sin las presiones de la sociedad. En la 

isla nos valíamos por lo que éramos, no por la pilcha o la cantidad de guita en la 

billetera.  Lo que valía era la camaradería, la confianza… la Amistad. 

 

Una comida de aquellas: Me acuerdo especialmente de las empanadas de los sábados 

(2). También me acuerdo de batir el Nescafé instantáneo con azúcar y hacernos 

nuestros capuchinos de la época. 

 

¿Cuál es la primera imagen del Liceo que te viene a la mente?…. sin trampas. 

La plaza de armas es la primera imagen que me viene a la mente cuando cierro los 

ojos. Me parece una inmensidad tremenda aunque seguramente no era tan grande. 

 

¿Te has mantenido en contacto con tus compañeros de promoción u otros liceanos? 

Si, por supuesto. 

 

 
 



 

¿Lees la PAC?  

  

No, nunca supe que existía hasta que me contactaste. Espero empezar a recibirla. 

 

 

El Futuro 

 

Proyectos: 

 

Un sueño es tener una chacra en Argentina y combinarla con la que tengo en USA, por 

ejemplo criar ponies para polo y traerlos a USA.  Además del potencial económico me 

gustaría tener una excusa para viajar más a menudo. 

 

Con varios amigos liceanos  y no liceanos tenemos la idea de crear nuestro propio 

geriátrico. Queremos tener la posibilidad de elegir ahora a los compañeros para los 

años cuando necesitemos vivir en compañía de otros. 

  

Un mensaje para los lectores liceanos: 

 

La experiencia del Liceo nos permitió aprovechar nuestra adolescencia a full, 

construyendo una buena base académica, cuestionando nuestras creencias, y 

compartiendo una época de gran intensidad política, intelectual, y artística mientras 

desarrollábamos grandes amistades. Mi mensaje es que conservemos ese valioso 

patrimonio. 

 

 

  

FGF para la PAC 

En Madrid, Junio de 2009.-  

 

 

 

 

 

-------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

(1) NOTA del Redactor: Aunque en su biografía de la Proa al Mar dice “Cascote”. 

(2) NOTA del Redactor: A partir de 1973, los días de salida fueron los viernes. Los 

camaradas “no tan jóvenes”  tenían la suerte de disfrutar de la Isla hasta el sábado a 

mediodía, día en que almorzaban empanadas (no el rancho volante tradicional) y 

salían corriendo al embarcadero. 

 



 
 

 


